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			Estoy que me subo por las paredes. A las seis y media de la tarde tenemos que estar en la iglesia. Ya son las seis y cuarto y Adrianí sigue encerrada en nuestro dormitorio con Katerina, dándole los últimos «retoques» al vestido de novia de ésta. Ahora bien, qué arreglos de última hora puede necesitar un vestido que nos costó una fortuna, es algo que no alcanzo a entender. 




			–¡Fanis se hartará y se irá! –rujo desde la sala de estar. 




			Como si gritara en el desierto. Vuelvo a caminar de un lado a otro embutido en mi uniforme de gala, sólo que, en lugar de desfilar en la plaza Sintagma, lo hago en mi salón, contando los minutos que faltan para la ceremonia nupcial mientras intento matar el tiempo y, de paso, calmar un poco mi crispación. Para colmo, el uniforme me aprieta como un corsé, ya que me lo pongo en contadas ocasiones. 




			Estoy convencido de que se retrasan a propósito, para seguir la tradición según la cual la novia siempre hace esperar al novio en la puerta de la iglesia. Y como Katerina no tiene ni idea de esas artimañas, Adrianí ha ido llevándola a su terreno sin que ella se dé cuenta. Hablo por experiencia, porque me hizo lo mismo el día de nuestra boda. Poco me faltó para decirle al sacerdote: «Vayamos empezando, padre, que ya llegará la novia en cualquier momento». 




			La puerta del dormitorio se abre a las seis y media en punto, es decir, a la hora en que debíamos estar en la iglesia. Katerina lleva el mismo vestido y el mismo velo, y Adrianí, el mismo traje de chaqueta azul con blusa blanca; es decir, que a simple vista no se aprecian «retoques» ni remiendo alguno. 




			–¿Os dais cuenta de que deberíamos estar ya en la iglesia? –pregunto furioso. 




			–Calma, calma. Llegaremos a tiempo –me tranquiliza Adrianí–. Todas las bodas empiezan con retraso. 




			Delante de la puerta nos espera el Seat Ibiza, listo y engalanado para llevar a la novia. Hace cuatro meses que lo tengo, pero aún me sorprende verlo en lugar del Mirafiori, que fue sacrificado para la boda de mi hija. Una noche, mientras veíamos la televisión, de repente a Adrianí se le ocurrió que debíamos alquilar un taxi emperifollado para llevar a Katerina al altar. 




			–¿Para qué queremos un taxi? –pregunté, ingenuo de mí–. Iremos en mi coche. 




			–¿Pretendes llevar a nuestra hija a la iglesia en esa chatarra? –clamó Adrianí–. Y vale, dejando aparte a tu hija, ¿no te da vergüenza aparecer así ante tus colegas? ¿Acaso queda en Grecia algún policía que no tenga, como mínimo, un Hyundai? 




			No quedaba ninguno. Unos tenían un Hyundai; otros, un Toyota o un Suzuki; algunos, un Opel Corsa. Mi Mirafiori era el único en todo el cuerpo policial. Mis colegas lo llamaban con ironía «password»: así como no se puede poner en marcha un programa en el ordenador sin dar el «password», tampoco se podía arrancar el Mirafiori sin Jaritos. 




			Adrianí interpretó correctamente mi callado asentimiento y siguió atacando: 




			–A veces no te entiendo, Kostas. Se te cae la baba cuando hablas de tu hija. Y ahora que se casa, ¿no merece ella un «plan Renove»? ¿Tan enganchado estás al Mirafiori de marras? 




			Tenía razón, estaba enganchado. El Mirafiori era carne de mi carne, imposible retirarlo de la circulación. Adrianí, sin embargo, no pensaba ceder. 




			–Antes iré a la boda en un camión que en el Mirafiori, te lo advierto. 




			Katerina quiso ofrecer una solución conciliadora, como de costumbre, y propuso ir a la iglesia en el coche de Fanis. 




			–¿Y quién conducirá? –quiso saber Adrianí. 




			–Pues Fanis. 




			–A la novia la lleva a la iglesia su padre, hija mía, no el novio. El padre entrega la novia a su futuro marido; éste no se la trae de casa. 




			Al final, me convencí de que el Mirafiori tenía ya cuarenta años y que morir de viejo no era lo peor que podía pasarle. 




			Si con esa decisión se acabaron, o al menos menguaron, mis tormentos psicológicos, mis suplicios como comprador no hicieron más que empezar. No sabía qué coche comprarme. Cuando no sabes, preguntas. Y cuando preguntas, acabas haciéndote un lío. 




			–Señor comisario, no le dé vueltas. Cómprese un Hyundai –me aconsejó Dermitzakis–. Es la marca que ofrece una mejor relación calidad-precio. Además, la mitad de los policías conduce un Hyundai y nos hacen descuento en los concesionarios. 




			–No hagas ni caso, ¿eh?, pero ni caso a los que te hablen de coches Hyundai y Nissan –me comentó Guikas–. Si no quieres tener problemas, cómprate un coche europeo. Un Volkswagen o un Peugeot. Eso sí que son coches. 




			Al final, fue Fanis quien me sacó de dudas. 




			–Cómprate un Seat Ibiza –me sugirió. 




			–¿Por qué? 




			–Por solidaridad entre los pobres. Ahora los españoles y los portugueses tienen problemas, como nosotros. Para los mercados financieros, somos los PIIGGS,* los «cerdos». Y cada cerdo debe ayudar a los demás, no hacerles la pelota a los tiburones. Quisimos vivir como tiburones y ahora estamos ahogándonos, porque los cerdos no saben nadar. Por eso tienes que comprarte un Seat Ibiza. 




			Y me compré un Seat Ibiza. El empleado del concesionario miraba el Mirafiori, a punto de jubilarse, como si se tratara de un dinosaurio. 




			–¿Me permite que le dé un consejo, señor comisario? 




			–Adelante. 




			–¿Por qué no lo lleva al Museo Fiat? Le darán más por él. 




			A continuación entré en un programa de aprendizaje intensivo que duró más o menos una semana. Cada vez que giraba el volante del Seat, ya me veía estampándome contra un poste o un escaparate. Cada vez que pisaba el acelerador, el coche embestía hacia delante como un griego que corre a pedir el cambio. Y es que mi pobre Mirafiori no tenía dirección asistida y, si quería acelerar, yo tenía que pisar el pedal a fondo. 




			Sea como sea, Adrianí acaba de sentarse a mi lado, dejando todo el asiento trasero a Katerina, para que no se le arrugue el vestido de novia. Katerina y yo queríamos celebrar la boda en la iglesia de la Asunción, a dos manzanas de casa. 




			–¡Ni hablar! –terció Adrianí–. ¿Cómo van a caber en la Asunción todos los colegas de Fanis y tus compañeros, además de los familiares por las dos partes? La boda se celebrará en San Spiridon y punto. 




			Cuando entramos en el recinto de San Spiridon, no tengo más remedio que darle la razón, y por partida doble. Para empezar, el exterior de la iglesia está atestado de invitados, entre los que destacan los uniformes de mis colegas. En segundo lugar, como la boda anterior todavía no ha terminado, todos tenemos que esperar fuera de la iglesia. 




			La gran sorpresa, sin embargo, es la banda de música de la policía que, dispuesta junto a la escalinata, empieza a tocar en cuanto la novia se apea del coche. 




			–Papá, te voy a matar –me susurra Katerina al oído. Camina cogida de mi brazo y la noto temblar de rabia. 




			–No he sido yo –le contesto también en susurros–. Ni siquiera se me había ocurrido. –Sin duda, lo de la banda ha sido idea de Guikas, que mañana por la mañana me esperará en su despacho para recibir el agradecimiento de su subordinado. 




			–Si nos hubiésemos casado el día de la fiesta nacional, ¿habrías sacado la división acorazada? –dice Fanis en el momento de recibir a Katerina. 




			Pero no todos opinan igual: 




			–Te felicito, Kostas. La banda es el toque de distinción que hacía falta –comenta Adrianí en tono melifluo. 




			Pródromos, el padre de Fanis, se acerca entusiasmado: 




			–Bien hecho, consuegro. Has puesto tu sello personal a la boda. 




			Acepto los elogios inmerecidos en silencio, algo que ellos interpretan como modestia cuando, en realidad, es un silencio lleno de sentimiento de culpabilidad. 




			Por suerte, la boda que estaba celebrándose ya ha terminado, Fanis y Katerina suben la escalinata, la banda ataca la marcha nupcial y entramos todos juntos en la iglesia. 




			Por lo general, cuando hay una boda detrás de otra, las ceremonias no duran más de veinte minutos. El sacerdote masculla a toda prisa la mitad de las plegarias y de los salmos para que la siguiente boda empiece puntual. No es nuestro caso. Los sacerdotes han visto los uniformes y la fanfarria y leen el texto entero, lenta y melodiosamente. Cuando llegamos al «Isaías» han pasado ya tres cuartos de hora. Al final nos ponemos en fila para recibir las felicitaciones de los invitados, que duran media hora más. Como mínimo. 




			De repente, Zisis aparece ante mí. Lleva un traje pasado de moda y una camisa blanca sin corbata. Ya que conozco la estrecha relación que lo une a Katerina, deduzco que ha sido ella quien lo ha invitado a la boda. Zisis le da un apretón de mano a Fanis y después se acerca a Katerina, que le abraza y le da un beso. Luego viene hacia mí. 




			–Enhorabuena –dice–. Tu hija es una joya y tu yerno un buen hombre. Te felicito. 




			Ya ha oscurecido cuando salimos de la iglesia. En cuanto la pareja de recién casados aparece por la escalinata, la banda empieza a tocar otra vez. 
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			Guikas está bailando un zeibekiko. La Dirección General de Seguridad del Ática al completo tiene la rodilla hincada en el suelo y bate palmas rítmicamente para acompañar los saltos del jefe. Yo también participo aunque de lejos, desde la mesa de los recién casados. 




			El banquete nupcial tiene lugar en el restaurante campestre La Casa de Epicuro, que de campestre no tiene nada, porque se encuentra nada más entrar en el municipio de Jalandri, y dispone de un salón especial para «REUNIONES, BAUTIZOS Y CELEBRACIONES DE BODAS – MÚSICAENVIVO». Nosotros entramos en la tercera categoría, la de las bodas, y, con respecto a si debía haber o no música en vivo, como de costumbre prevaleció la opinión de Adrianí: «A los policías les gusta bailar. Se ofenderán si no hay orquesta». 




			Entre la cincuentena de invitados se aprecian profundas diferencias. Por parte de Fanis han venido diez médicos con sus esposas. Katerina ha invitado a varios compañeros del bufete de abogados donde hace las prácticas. Los quince restantes son colegas míos con sus respectivas mujeres: además de Guikas y su esposa, está Sejtaridis, jefe de la Brigada Antinarcóticos; Lazaridis, de Delitos Fiscales, y mis dos subordinados, Vlasópulos y Dermitzakis. El primero ha venido solo, porque se ha separado hace poco de su mujer; a Dermitzakis sí lo acompaña su mujer, que trabaja en el Ministerio de Justicia. También han acudido Fakidis, el nuevo jefe de la Científica; Apostolopulu, la especialista en ADN, y Stavrópulos, el forense. Stazakos, de la Brigada Antiterrorista, no ha venido, porque yo le caigo mal y él a mí, aunque ha enviado un telegrama deseando «una vida llena de alegrías» a los recién casados. 




			A un lado de la sala están sentados los miembros del cuerpo médico, al otro, los del cuerpo de policía, y entre ambos, los novios con sus familias, una especie de frontera artificial o de eslabón de enlace, según se mire. En la mesa que hay frente a la nuestra, pero al fondo de la sala, está sentado un hombre que va en silla de ruedas. Tiene delante un plato de comida, pero no parece que le interese demasiado. Centra su atención en los invitados. Los observa sonriendo a todos y a nadie en especial. Imagino que será algún conocido de Fanis y no le doy más importancia. 




			Busco a Zisis con la mirada, pero no lo veo por ninguna parte. 




			–¿No ha venido Zisis? –susurro a Katerina, que está sentada a mi lado. 




			–Ya me dijo que no vendría al banquete. Pero nos ha enviado un regalo. 




			–¿Qué regalo? 




			–Un hervidor eléctrico. 




			Soy el único policía que invita a la boda de su hija a un viejo comunista al que conoció en los calabozos de Jefatura, me digo para mis adentros. 




			Guikas termina el baile en medio de aplausos prolongados y se acerca a mí, al tiempo que hace señas a su mujer. 




			–Con vuestro permiso, nosotros deberíamos irnos –dice con gran formalidad. 




			El Guikas de siempre, pienso. En las reuniones de trabajo invariablemente intenta tener la última palabra y aquí ha conseguido guardarse el último baile antes de marcharse. Guikas abraza a Katerina y le da un beso; luego le da la mano a Fanis y al resto de la familia. A mí me deja para el final, a modo de postre. 




			Para mi gran sorpresa, me abraza y me aprieta contra sí. 




			–Enhorabuena –murmura, y no acaba ahí–: Te quiero, Kostas –añade–. Aunque a veces nos tiremos de los pelos, te quiero y te respeto, porque eres un tipo legal. 




			Es lo bueno que tienen las bodas. Hasta Guikas me dice que me quiere y consigue emocionarme. 




			–¿Qué te ha dicho? –quiere saber Adrianí. 




			–Me ha confesado su amor. 




			Mi mujer me mira con desprecio, porque piensa que me burlo de ella. No la culpo. 




			–Todo ha salido perfecto, consuegro. –Sevastí, la madre de Fanis, se siente obligada a expresar su satisfacción–. La banda, el banquete..., todo perfecto. 




			–Por no hablar de los uniformes –interviene Pródromos Usunidis–. Prácticamente ha desfilado por aquí todo el cuerpo policial de Ática. 




			Adrianí se vuelve hacia mí y me dedica una de esas significativas miradas que quieren decir: «De no haber sido por mis ideas, no sé ahora quién te felicitaría». Me limito a sonreír a mis consuegros y no hago caso de la mirada de mi mujer. Se me ocurre buscar refugio conversando con mi hija y su ya legítimo esposo, pero veo que van de mesa en mesa saludando a los invitados. Me parece una buena idea y me levanto para ir a saludar a mis colegas. En lugar de empezar por los jefes, sin embargo, me acerco primero a mis ayudantes. 




			–Enhorabuena, señor comisario –me felicitan al unísono Dermitzakis y su mujer, quien añade–: Hacen muy buena pareja. 




			–Estoy muy orgulloso de Katerina –dice Vlasópulos a punto de llorar–. La conozco desde el día en que entré en el cuerpo. Y sobre todo les deseo una cosa: que se lleven bien. Si no es así, empiezan las dificultades. 




			–Déjalo correr –le suelta Dermitzakis–. Ahora no toca hablar de nuestros problemas. 




			–¿Nuestros problemas? –se indigna Vlasópulos–. ¿No sabes que uno de cada tres matrimonios termina en divorcio? Los colegios están llenos de niños de padres divorciados. 




			–De acuerdo, pero eso no quiere decir que a Katerina y a Fanis vaya a pasarles lo mismo. 




			Dermitzakis intenta calmarlo, pero tengo la sensación de que nos están gafando la celebración. 




			–Si es lo que yo digo... Si ya de un buen principio se llevan bien, ninguno de los dos acabará viendo a sus hijos cada sábado, como otros van al supermercado –dice mientras se levanta bruscamente. Al pasar por mi lado se detiene y murmura–: Perdone, señor comisario, es que no puedo evitar pensar en mis hijos. Les echo mucho de menos, mucho. –Y prosigue su camino hacia los servicios. 




			–A ver qué puedes hacer por él. Yo, francamente, lo veo muy mal –digo a Dermitzakis al tiempo que doy gracias al cielo porque estos días no tenemos entre manos un caso complicado que resolver. 




			–Lo intento, pero no es fácil. Nuestro despacho parece un velatorio. Le cuesta mucho hacerse a la idea del divorcio. 




			–Porque le ha tocado el ego –interviene la mujer de Bermitzakis–. Todos sabíamos que se llevaban a matar desde hace años. Le duele porque ha sido ella la que le ha dejado. Si la hubiera dejado él, otro gallo nos cantara. Ahora hay que lidiar con el ego de Rambo. 




			–Tú y tus análisis... ¿No ves que está hecho polvo? –replica Dermitzakis. 




			Kula, la secretaria de Guikas, se levanta de la mesa contigua, donde estaba sentada con el grupo de la Científica, y se acerca a nosotros. 




			–Perdonad que me meta donde no me llaman, pero es que se os oye en toda la sala. Si mañana, en el trabajo, Vlasópulos comete el menor error, los jefazos lo mandarán al psicólogo sin pensárselo dos veces. 




			Dermitzakis y su mujer se callan y yo aprovecho para alejarme e ir a la mesa en que están Sejtaridis, de Antinarcóticos, y Lazaridis, de Delitos Fiscales. 




			–Enhorabuena –me felicita Sejtaridis–. Al final, ser un padrazo ha dado buenos resultados. 




			–¿Un padrazo, yo? 




			Sejtaridis se carcajea y se vuelve hacia los demás: 




			–Kostas y yo estuvimos juntos en la Científica cuando todavía éramos unos pardillos. Katerina era entonces un bebé y Kostas nos informaba a diario de las hazañas de su hija. –Se vuelve otra vez hacia mí–: Te lo mereces, tu hija es un sol. 




			Tras ese halago, decido que es mejor que me aleje, porque si sigue burlándose de mí acabaré pillando un cabreo. 




			Fanis y Katerina están ya de regreso en la mesa. Acabo de sentarme cuando veo que se me acerca el inválido. 




			–Yo ya tengo que volver a mis medicinas –le dice a Fanis. 




			Éste le presenta a la familia. 




			–Enhorabuena, señor comisario –dice mientras me estrecha la mano–. Ha ganado a un yerno excepcional. 




			–¿Quién es? ¿Uno de tus colegas? –pregunto a Fanis cuando el hombre se ha ido. 




			–¿Tsolakis? No, es uno de mis pacientes. No quiere que le atienda ningún otro médico y va al ambulatorio sólo cuando yo estoy de guardia. Mejor ni te hablo de sus enfermedades. Te deprimirías y hoy no es el día. 




			–Venga, papá, vamos a bailar –propone Katerina. 




			–Baila con Fanis. 




			–Mejor no. Les tengo cierto aprecio a los dedos de mis pies. 




			–Aparte del kalamatianó,* yo sólo bailo el tango –le digo para desanimarla. 




			–No te preocupes, lo tenía previsto. 




			El mismo grupo que había tocado el zeibekiko para que bailara Guikas ataca el tango «La cumparsita» con violín, acordeón, baglamá y buzuki.** 
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			El día siguiente a la boda empieza bajo el signo del reparto a domicilio. Llego al despacho cargado con dos bolsas de confites y me dedico a subir y bajar en el ascensor para repartirlas entre todos los colegas. 




			Los agradecimientos y las felicitaciones son sinceros aunque un poco apresurados, estilo «mantengamos las formas y acabemos de una vez, porque ahora nos preocupan otras cosas». Lo que les preocupa son los ejercicios intensivos que llevamos a cabo para apretarnos el cinturón a la vista de los recortes de sueldo, que se comen la decimocuarta paga y parte de la decimotercera. 




			Doy gracias a Dios por haber podido pagar los estudios y el doctorado de Katerina mientras yo cobraba catorce mensualidades al año. De ahora en adelante, confío en las aptitudes de Adrianí para apañarse con lo que caiga en su monedero. Además, que no se queje: si tengo que pagar los plazos del Seat Ibiza en plena crisis económica, ha sido por culpa de su insistencia. 




			En Jefatura, la situación recuerda un poco el ambiente que reinaba en el 74, cuando los turcos invadieron Chipre y la Junta decretó la movilización general. Cada uno dice lo que Dios le da a entender y los rumores corren que vuelan. Uno afirma que nos quitarán la decimotercera paga entera; otro, que sólo nos quitarán la mitad de la paga extra de Navidad; un tercero expresa su desacuerdo y anuncia que sólo nos quitarán el veinticinco por ciento de las pagas de Navidad, Semana Santa y vacaciones de verano... 




			Y, en medio de todo esto, yo pretendo repartir confites cuando sería más realista distribuir mendrugos de pan duro: estoy pagando a plazos una boda con música en directo mientras los mandamases de arriba están a punto de dejar mi sueldo pelado. 




			–Son artimañas de los alemanes –sentencia Kallópulos, de la Brigada Antiterrorista–. Ellos mueven los hilos de la Unión Europea y presionan para tenernos con el agua al cuello. 




			–Dejaos de gilipolleces –atruena a mis espaldas la voz de Stazakos, el jefe de la Antiterrorista. De pie en la puerta, fulmina a sus subordinados con la mirada–. Ahora resulta que la culpa la tienen los alemanes. Si nosotros la cagamos, ¿vamos a esperar que ellos paguen los platos rotos? 




			Tiende la mano para coger las peladillas que le ofrezco, masculla un «enhorabuena» con una mueca, más que nada para corresponder a la cara de circunstancias que he puesto cuando le he ofrecido mis peladillas, y corre a encerrarse en su despacho. 




			–Aunque la mona se vista de seda, mona se queda –murmura Sgurós, su segundo de a bordo. 




			–¿Qué quieres decir? 




			–Que es germanófilo desde la cuna. Su abuelo era ayuda de cámara de Tsolákoglu, el Primer Ministro griego durante la ocupación nazi. 




			–No entiendo por qué los alemanes no aprovechan nuestros logros en lugar de querer machacarnos –se extraña Kallópulos–. ¿Por qué no reivindican también trece pagas en vez de quitarnos la decimocuarta? 




			Me pierdo el resto de su análisis sobre la inferioridad de la inteligencia alemana, que no sabe sacar partido de nuestra chulería, porque suena mi móvil. 




			–Señor comisario –me dice Dermitzakis–, Guikas quiere verle con urgencia. 




			Subo a la quinta planta cargado con dos bolsas de plástico medio vacías, como si acabara de salir del mercado. 




			–Ya puede pasar. Está que trina –me advierte su secretaria. 




			–Kula, ¿me harías el favor de repartir el resto? –le pido. 




			–Por supuesto. Déjemelas a mí y no se preocupe. 




			Guikas da zancadas arriba y abajo de su despacho, lo cual no es buena señal. 




			–Tenemos problemas –dice y se para en seco–. Menos mal que la boda ya se ha celebrado, porque si no, a lo mejor te pedía que la aplazaras. 




			–¿Qué ocurre? 




			–Han matado a Zisimópulos. –Ha debido de leer la ignorancia en mi rostro, porque pregunta–: ¿No te suena el nombre? 




			–No. 




			–Nikitas Zisimópulos era el director del Banco Central. Fue él quien sacó la entidad a Bolsa y la abrió a Europa. Bajo su dirección, el banco obtuvo beneficios astronómicos. Se retiró hace cinco años, pero los cimientos que él puso aguantaron incluso la última crisis. 




			–¿Dónde ha ocurrido? 




			–En el jardín de su chalé, en Koropí. 




			–¿Quién le ha encontrado? 




			–El jardinero. Su mujer murió hace dos años. Sus dos hijos viven en Londres. El jardinero va todas las mañanas a primera hora para regar las plantas; él llamó a la comisaría de Koropí. Por suerte, el comisario es listo y se puso en contacto conmigo. Así hemos podido mantener a los medios de comunicación al margen. 




			–¿Le han disparado? 




			Guikas guardó silencio por un momento. 




			–No. Decapitado. 




			–¿Qué? 




			–Lo que oyes. Por eso te digo que es una suerte haber mantenido a los medios de comunicación al margen. 




			¿Es que no tenían una pistola, una escopeta, un cuchillo, un poquito de veneno?, me pregunto. La decapitación es un método que raras veces se utiliza, y no digamos en Grecia: aquí no hemos visto ninguna desde la época de Alí Pashá o del bandolero Davelis. 




			En otros tiempos, habría ido a Koropí con el Mirafiori. Pero todavía no me atrevo con el Seat, de modo que opto por ir en un coche patrulla con mis dos ayudantes. Antes de la construcción de la autopista del Ática se tardaba una hora larga en llegar a Koropí, con sirena o sin ella. ¿De qué sirve la sirena cuando sólo hay un carril? Para adelantar, habrías tenido que echar una decena de coches a la cuneta. 




			Por la autopista del Ática alcanzamos la salida de Koropí en diez minutos, cosa que me hace recordar la gloria de los Juegos Olímpicos y olvidar las deudas que éstos nos han cargado a las espaldas. 




			A la salida de la autopista nos espera un coche patrulla de la policía local. 




			La finca de Zisimópulos se encuentra en un lugar llamado Prari, en las afueras de Koropí, y se llega siguiendo un desvío de la calle Spiru Dávari. Hay pocas casas en los alrededores, pero todas tienen dos plantas y un vasto jardín. 




			La construcción, que se alza en el centro de la parcela, está rodeada de un jardín extenso. Al acercarnos, delante de la verja, veo reporteros equipados con micrófonos, unidades de televisión y fotógrafos que bloquean la entrada. 




			–De modo que no se enterarían, ¿eh? –dice Vlasópulos y se echa a reír. 




			–Diles que paren –ordeno a Dermitzakis refiriéndome al coche patrulla que nos precede. 




			Me acerco cabreado al conductor. 




			–¿Quién ha avisado a los medios de comunicación? –pregunto–. El jefe de Seguridad, el señor Guikas, me aseguró que vuestro comisario sólo le había informado a él. 




			El copiloto contempla el paisaje por la ventanilla, como si la cosa no fuera con él. El conductor, que no puede hacer lo mismo, se encoge de hombros, azorado. 




			–Yo... no sé qué decirle, señor comisario. 




			–A mí no tienes que decirme nada. Ya hablará tu jefe con el mío. –Y le hago una señal para que siga adelante. 




			–Y se supone que averiguaremos quién se ha ido de la lengua –comenta Dermitzakis con ironía. 




			–Lo sabrás en un par de meses, cuando veas quién aparece con un coche nuevo –contesto. 




			–No exageremos, señor comisario. Ningún canal de televisión pagaría tanto dinero por esta información. 




			–No lo pillas. Se lo reparten: un canal paga la entrada para el coche y otro se hace cargo de las letras. 




			Colocamos los coches patrulla de manera estratégica para impedir el paso a la horda de periodistas, pero ellos nos atacan en cuanto ponemos el pie en el suelo. 




			–¿Alguna declaración, señor comisario? 




			–¿Es verdad que le han cortado la cabeza? 




			–¿Algún indicio sobre la identidad del asesino? 




			–Tened paciencia, todavía no he visto ni el cadáver –respondo y entro en el jardín. 




			Veo a lo lejos la furgoneta de la Científica y el coche de Stavrópulos, el forense. 
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			Junto a Stavrópulos, me dirijo a la parte trasera del jardín, que queda al pie de una colina. Nos sigue el equipo de la Científica liderado por Fakidis, su nuevo jefe, que ha considerado imprescindible acudir en persona. A su lado camina Dimitriu, el técnico más experto del departamento. Nos muestran el camino los dos Zetas,* que fueron los primeros en llegar a la casa tras la llamada a la policía. 




			La mansión, de dos plantas, está construida en la pendiente. El jardín de la parte delantera es vastísimo. Desde la verja de entrada hasta la mitad, más o menos, está cubierto de arriates de flores, sobre todo rosales. A continuación, el jardín se convierte en un huerto de tomates y otras hortalizas. Un impresionante sistema de riego se ramifica y proporciona agua al jardín entero. Pequeños senderos serpentean entre los parterres. Nosotros elegimos uno de los dos que recorren los límites del jardín. 




			Dejamos atrás la casa y llegamos al jardín trasero, donde crece todo tipo de árboles: desde cipreses y plátanos hasta manzanos, cerezos y perales. El suelo está cubierto de hierba. 




			–Lo encontramos aquí –dice uno de los Zetas, el que encabeza la marcha. 




			A la izquierda, en un claro, hay una especie de glorieta cubierta de un emparrado. A diferencia del resto del jardín, la glorieta está levantada sobre una base de cemento. Bajo el emparrado hay una mesita que parece de camping y dos sillas plegables muy sencillas. Delante de la glorieta distingo un bulto cubierto con una sábana. 




			Todos sabemos qué se oculta debajo de la sábana, pero Stavrópulos, por pura deformación profesional, va corriendo y la levanta. Me vienen arcadas y tengo ganas de vomitar, pero trago saliva y me aguanto. 




			Zisimópulos era un hombre corpulento. Cuando lo mataron, llevaba camisa y pantalón de color caqui y sandalias con calcetines. 




			Stavrópulos le echa un vistazo. 




			–A primera vista, no hay otras heridas. Por lo tanto, no le decapitaron post mórtem. Le mataron cortándole la cabeza. 




			Alguien ha prendido de la camisa de la víctima, con un alfiler, una hoja de papel tamaño Din-A4 con una gran D. 




			–Usaron impresora. Y no me gusta nada. 




			–A mí tampoco. 




			Ambos sabemos qué puede significar esta D. Un mensaje, una firma, una marca personal, cualquier cosa. La D combinada con la decapitación nos dice que habrá más asesinatos y no sabemos quién será la siguiente víctima. 




			–¿Habéis encontrado la cabeza? –pregunta Stavrópulos. 




			El otro Zeta señala, a una decena de pasos de nosotros, al pie de un manzano, un bulto más pequeño y cubierto con una toalla de baño. En esta ocasión, es Dimitriu quien se apresura a destaparlo. Ahora que puedo ver la cabeza, calculo que Zisimópulos tenía entre sesenta y cinco y setenta años, poco pelo en las sienes y perilla. Sus ojos, abiertos, miran con pavor hacia lo alto del manzano. La espeluznante visión del cadáver cortado en dos provoca un silencio general. 




			–A juzgar por la ropa que lleva, lo mataron mientras cuidaba de su jardín –concluye Fakidis al poco rato. 




			–Ve a buscar al jardinero que encontró el cadáver –ordeno a Dermitzakis. Luego miro a mi alrededor–. Si hubiera estado trabajando en el jardín, habría herramientas por aquí –comento–. Así, a simple vista, no veo ninguna. 




			Vlasópulos intenta abrir un cobertizo cercano, pero la puerta está cerrada con llave, lo cual confirma mis sospechas. 




			–Voy a buscar la llave. 




			–No te preocupes, la traerá el jardinero –le contesto, porque ya lo veo acercarse con Dermitzakis. Ronda los treinta años y lleva un mono de trabajo y zapatillas deportivas que le dan un aspecto, más que de jardinero, de mensajero–. ¿Zisimópulos estaba así cuando lo encontraste? 




			Él clava la mirada al cobertizo y responde: 




			–Sí, tal cual. 




			–Ojo, no sea que te equivoques –insiste Vlasópulos. 




			–¿Cómo quieres que me equivoque, tío? Soñaré con él el resto de mi vida y siempre estará en la misma posición –replica el jardinero. 




			No insisto, porque la pregunta es de procedimiento. ¿Quién más pudo entrar en el jardín y mover el cadáver? 




			–¿Recuerdas a qué hora lo encontraste? –pregunto. 




			–Vengo a regar todas las mañanas a las siete, cuarto de hora más o menos. 




			–¿Guardáis las herramientas en ese cobertizo? 




			–Sí. 




			–¿Tienes la llave? 




			–Sí, os lo abro. –Sale corriendo, aliviado de librarse del espectáculo, y se acerca al cobertizo. 




			–Echa un vistazo –digo a Vlasópulos. 




			–Si el jardinero lo encontró sobre las siete, debieron de matarlo anoche –concluye Stavrópulos. 




			–No necesariamente. Puede que acostumbrara a levantarse temprano y saliera a pasear por el jardín. 




			–Si es así, quizá tengamos suerte y encontremos a algún testigo que viera acercarse a la casa un coche o una moto –sugiere Dermitzakis. 




			–Ojalá –digo–, aunque es más probable que viniera de noche y le esperara en el jardín. No parece haber en el jardín ningún tipo de alarmas. 




			–Según el jardinero, todas las herramientas están en su sitio –nos grita Vlasópulos desde el cobertizo. 




			–¿Me necesitáis para algo más? –me pregunta el jardinero, ansioso por poner pies en polvorosa para no ver más el cadáver. 




			–Espera un momento. ¿Zisimópulos se ocupaba del jardín? 




			–Casi a diario. Sobre todo de los rosales, que eran su debilidad. 




			–En fin, ya averiguaremos qué hacía en el jardín cuando lo mataron. Dejemos que Stavrópulos y Fakidis hagan su trabajo –digo a mis ayudantes–. ¿Hay personal de servicio fijo en la casa? –pregunto al jardinero. 




			–Sí, María, que se ocupaba de la casa y la cocina, y Bill. 




			–¿Quién es Bill? –pregunto sorprendido. 




			–Su mayordomo particular. Creo que es africano. ¿Cómo se dice en inglés...? 




			–Butler –dice Fakidis, que ha estudiado en Inglaterra. 




			–Eso –confirma el jardinero. 




			Mando a mis ayudantes a Koropí en busca de más información y me dirijo a la casa acompañado del jardinero. Subo la escalinata de mármol y entro en un gran vestíbulo. 




			De repente me doy cuenta de las verdaderas dimensiones de la mansión. Zisimópulos debió de gastarse una fortuna en su construcción. En el vestíbulo, frente a la puerta de entrada, arranca una escalera que conduce a la planta superior. A la derecha de la escalera hay un pequeño hueco, convertido en guardarropa para los abrigos. Junto a él, una puerta de doble hoja lleva al comedor. Una mesa enorme con doce sillas ocupa la mitad del espacio; hay también un sillón en cada esquina y dos aparadores enfrentados, uno lleno de objetos de plata y el otro, de cristalería. 




			Más allá está el salón, de dimensiones similares, con varios sofás y sillones orejeros, todos de gran tamaño, y mesitas bajas de madera labrada. Una librería ocupa toda la pared del fondo y delante de ella hay un escritorio con un ordenador encima. Parece que Zisimópulos usaba el salón también como despacho. 




			Al lado hay una pequeña zona de estar con un televisor y un equipo estereofónico, todo muy sofisticado. Por la distribución general del espacio y las habitaciones, que comparten la misma orientación, da la impresión de que Zisimópulos se pasaba el día yendo de una estancia a otra para combatir su soledad. 




			–¿Dónde está la cocina? –pregunto al jardinero porque estoy desorientado. 




			–Venga conmigo. 




			Detrás de la escalera que conduce a la primera planta, hay otra que lleva al sótano. Aunque tengo curiosidad por ver al tal Bill, prefiero cumplir con la tradición y empezar por la mujer de la limpieza, que es griega. 




			La encuentro en la cocina, tan grande que podría servir a todo un restaurante. Ronda los sesenta años, lleva un vestido sencillo, tiene el pelo cano y muestra una expresión tranquila y afable. Tiene los ojos hinchados de tanto llorar. 




			–Ahora no te haré muchas preguntas –la tranquilizo–. Hablaremos de lo fundamental y, si más adelante necesito información adicional, volveré a preguntarte. ¿Vives aquí, en la casa? 




			–No, vivo en Koropí. Entro a trabajar sobre las ocho y me voy a las cinco de la tarde. 




			–Cuéntame qué pasó esta mañana. 




			–Iordanis, el jardinero, me esperaba junto a la verja del jardín. Estaba tan alterado que al principio no podía explicarme lo que había pasado. En cuanto me lo contó, entré en la casa y llamé a la policía. 




			–¿Por qué no nos llamó el jardinero? 




			–Porque no puede entrar en la casa. Tiene las llaves del jardín, pero no sabe el código para abrir la puerta del chalé. 




			–¿Hay más personal de servicio? 




			–Dos chicas búlgaras, que vienen dos veces por semana para hacer la limpieza general. 




			–¿Y el africano? 




			–El señor Bill se ocupa... –hace una pausa y rectifica–, se ocupaba exclusivamente del señor Zisimópulos. 




			–¿Y cuáles son tus tareas? 




			–Vengo por la mañana y ordeno un poco la casa. Después encargo la compra por teléfono, preparo la comida y me quedo hasta las cinco, trabajando sobre todo en la cocina. Preparo la cena, que luego sirve el señor Bill. 




			Siempre dice «señor Bill», lo que indica que lo considera su superior. 




			–¿Se llevaba bien el señor Zisimópulos con Bill? 




			La mujer indica con un gesto su ignorancia. 




			–No sabría decirle. Entre ellos siempre hablaban en inglés. No sé inglés, no entendía ni una palabra, de modo que no sé si eran corteses o se llamaban de todo. –Tras una pequeña pausa, dice con amargura–: En todo caso, el señor Zisimópulos nunca le levantó la voz al señor Bill. 




			Es lógico, me digo. Cuando un patán griego contrata a un butler, el que se acompleja es el patán griego, no el butler. En vista de que la mujer no puede decirme nada más, decido buscar al africano. María me informa de que está en el primer piso. 




			Lo encuentro en una habitación pequeña y modesta, amueblada con una cama, un armario y una mesilla de noche. Bill, el africano, está sentado al borde de la cama con la cabeza agachada. Al verme, se pone de pie, muy rígido y serio. Lleva pantalones negros, camisa blanca y chaleco negro. Es un negrata corpulento de cabeza rapada. 




			–Jaritos, from the police –me presento. 




			–Sí, señor –responde en griego con acento extranjero. 




			–¿Sabes griego? ¿Cuántos años llevas en el país? 




			–Antes venir Grecia, trabajar para familia griega en Johannesburgo. Allí aprender griego. 




			–Deduzco, pues, que eres sudafricano. ¿Cuándo viniste a Grecia? 




			–Hace tres años. 




			–¿Y en qué trabajas? 




			–Servant –responde–. Sirviente. 




			–Butler. –Ya que he aprendido la palabra, es una pena no utilizarla. 




			–No, no. Butler no. Sirviente. 




			–¿Qué hacías, entonces? 




			–Preparar desayuno. Limpiar ropa señor. Took care of his medication. 




			–¿Medication? ¿Se medicaba? 




			–Yes. Su corazón. 




			–Vamos, enséñame su dormitorio. 




			Es la habitación contigua. Un dormitorio espacioso con una cama de matrimonio y un armario empotrado. Junto a la puerta, una pequeña librería y, a su lado, un sillón orejero. La cama está deshecha, lo que indica que durmió aquí y lo han matado por la mañana. 




			–¿No has entrado en el dormitorio de Zisimópulos esta mañana? 




			–No, I always waited for his call. Siempre espero que me llame. 




			–¿A qué hora solía salir al jardín? 




			–Mañana y tarde, estaba en el jardín todo el día. Cuando llovía, se enfadaba. 




			Eso confirma la declaración del jardinero, que ha dicho que Zisimópulos se ocupaba del jardín a todas horas. Dejo el registro de los cajones a los de la Científica y voy a echar un vistazo a las demás habitaciones del primer piso. Hay otros dos dormitorios, que parecen no haberse utilizado desde hace tiempo. Seguramente, aquí dormían sus hijos cuando venían a visitarle. 




			Regreso a la planta baja y salgo al jardín. Stavrópulos está todavía con el cadáver y los hombres de la Científica están peinando el recinto. Me dirijo al cobertizo para examinar las herramientas cuando Vlasópulos me llama al móvil. 




			–Señor comisario, parece que Zisimópulos no iba mucho por el centro. Pero hemos localizado la inmobiliaria que le vendió el terreno. El dueño sabe algunas cosas. ¿Quiere hablar con él? 




			–Voy para allá. 




			El cobertizo está atestado de herramientas de jardinería, todas colocadas en perfecto orden. No encuentro nada que me llame la atención y voy a reunirme con Stavrópulos. 




			–A primera vista, debieron de asesinarlo a última hora de la noche o muy temprano esta mañana. Lo sabré con más precisión después de practicarle la autopsia. 




			–No importa. Su cama está deshecha, así que lo han matado por la mañana. 




			–Estupendo, me libras de una faena. Como te he dicho, le han matado cortándole la cabeza. No se aprecian otras heridas en el cuerpo. Seguramente le golpearon desde atrás, pero también esto lo confirmaré después de la autopsia. El asesino debe de ser un experto, porque lo mató de un solo tajo. Con toda probabilidad, el arma es una espada. No se puede cortar una cabeza de un tajo con un cuchillo. 




			–¿Un griego hábil en el uso de la espada? ¿Es que han resucitado los jefes de la Revolución?* 




			–No sabría decirte. Quizá mañana tenga más detalles. 




			Me obsesiona esta cuestión, igual que la letra D. Y las dos me dan mala espina. 
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			El rótulo de la inmobiliaria reza «PARCELAS EN KOROPÍ - REAL ESTATE» y en el escaparate hay tantos carteles con ofertas de terrenos que actúan como una cortina, hasta el punto de que es imposible ver el interior del local. 




			Desde luego, los curiosos no se pierden nada importante, porque la inmobiliaria consiste en un gran escritorio detrás del cual está sentado el empresario, Yannis Mértikas, y en un escritorio más pequeño, colocado frente al anterior, que ocupa la hija de Mértikas. 




			–Ya veo que tienen muchas ofertas –digo a Mértikas para entablar conversación. 




			–Ha salido al mercado el último modelo de Jeep Cherokee. Cada vez que sacan un modelo nuevo, especialmente de Jeep o Land Rover, aumenta la oferta de parcelas –responde él con una sonrisa. 




			–¿Por qué? 




			–Porque uno de cada dos propietarios pone en venta su parcela para comprarse el último modelo de todoterreno. 




			–¿Fue así como Zisimópulos compró su parcela?, ¿de alguien que quería un Jeep Cherokee? 




			–La propiedad de Zisimópulos se compone de dos terrenos rústicos. Uno se lo compró a alguien que tenía prisa por adquirir un piso en Atenas. El otro pertenecía «pro indiviso» a dos hermanos. La hermana quería vender porque la oferta era suculenta. El hermano, en cambio, quería conservar el terreno rústico de sus antepasados como si fuera una reliquia. Su hermana le presionaba pero él no daba su consentimiento. Al final, la hermana sopló a Zisimópulos que su hermano había pedido un préstamo bancario para construir una casa en la isla de Syros. Zisimópulos movió todos los hilos que pudo para obstaculizar la concesión del préstamo. El hermano se quedó sin dinero y se vio obligado a vender la parcela para no tener que abandonar la construcción. 




			–¿Qué tipo de persona era ese Zisimópulos? 




			Mértikas se encoge de hombros. 




			–El típico banquero. Te exprimía al máximo pero, cuando llegaba a un acuerdo, cumplía. Si no cumplías tú, te llevaba a los tribunales. 




			–Por lo que me cuenta usted, no debía de resultar muy simpático. 




			–Su chalé lo construyeron obreros venidos de Atenas, con excepción de los cimientos. No contrató a nadie de la zona. –Hace una pausa y añade, titubeante–: Cuando llegas al extremo de traer a un criado de Inglaterra, no puedes esperar que los lugareños te tengan simpatía. 




			–Es de África. 




			–Sí, pero se lo enviaron sus hijos desde Londres. Como si no hubiera podido encontrar aquí a alguien que lo cuidara. ¡Si puedes escoger entre griegas, rusas, búlgaras y ucranianas! Pero no, él prefirió a un negro que se comporta como un lord. Nosotros le llamamos «el zulú». Pero no por desprecio, sino porque dicen que él mismo le contó a María que pertenecía a la etnia zulú. Y, que yo sepa, para ellos las matanzas son el pan nuestro de cada día. –Lo dice mirándome de reojo. 




			No le contesto, pero estamos más o menos en la misma onda. Puede que Bill y Zisimópulos no se levantaran nunca la voz, como me dijo María, pero eso no quiere decir nada. Los negros sudafricanos, como Bill, han aprendido a agachar la cabeza después de tantos años de represión, pero golpean cuando menos te lo esperas. A traición y sin hacer ruido. Claro que quizá sean prejuicios de los blancos. Por otra parte, la decapitación apunta a una relación y un contacto personales. Porque no puedes decapitar a nadie a tres metros de distancia. Para cortarle a alguien la cabeza, has de estar tan cerca como para sentir su aliento. La relación de Bill con Zisimópulos le ofrecía una oportunidad única. Esas tribus, además, seguro que son muy hábiles con armas blancas. Desde luego, la D que encontramos prendida de la camisa de Zisimópulos tira por tierra mi teoría, aunque también podría carecer de importancia. El asesino pudo dejarla allí con el único propósito de confundirnos. 




			Todos estos pensamientos bailan en mi cabeza mientras regreso a Atenas con Dermitzakis. Vlasópulos se ha quedado para seguir llamando a otras puertas con la esperanza de averiguar algo más. Apenas he tenido tiempo de sentarme en mi despacho y pegar un bocado al cruasán que lleva esperándome desde primera hora de la mañana cuando suena el teléfono. Es Kula. 




			–¿Ya está de vuelta, comisario? El director le está esperando. 




			Envuelvo otra vez el cruasán en el celofán y subo a la quinta planta. Kula me recibe con una sonrisa irónica. 




			–También ha venido Stazakos –dice en tono conspirador, porque sabe que comparto su antipatía por el jefe de la Antiterrorista. 




			Por suerte, no me enfrento a él desprevenido, pero eso no quita para que entre de mal humor en el despacho de Guikas. 




			Stazakos está arrellanado en el que suele ser mi asiento. Está hablando con Guikas pero, siguiendo su táctica predilecta, se calla en el momento en que aparezco, para dar la impresión de que está intercambiando altos secretos con el director, secretos que no pueden ser oídos por terceros. 




			–¿Qué has averiguado? –pregunta Guikas con impaciencia–. Sé breve, porque el ministro quiere que le informemos cuanto antes. 




			–¿Está seguro de que nadie ha avisado a la prensa y la televisión? –pregunto a modo de aperitivo. 




			Tras unos segundos de silencio, afirma categóricamente: 




			–Por supuesto que estoy seguro. Ni nosotros ni la comisaría de Koropí hemos avisado a los periodistas. Me lo ha asegurado el jefe de la policía local. 




			–Pues yo encontré una manada de reporteros, cámaras y equipos de televisión delante de la verja de la propiedad de Zisimópulos. No me extrañaría que ahora mismo estuvieran en la antesala del despacho del ministro del Interior, esperando sus declaraciones. 




			Presa del pánico, Guikas se abalanza sobre el teléfono. 




			–Kula, llama enseguida al despacho del ministro y pregunta si ya están ahí los medios de comunicación para el caso Zisimópulos. Si no han llegado, que avisen al portero de inmediato. 




			Stazakos intenta cruzar su mirada conmigo, pero mis ojos pasean por la pared y por el plano de Atenas. Cuando Guikas corta la llamada interna a Kula, me mira aliviado. 




			–Deben de estar todavía en el escenario del crimen. 




			Stazakos se levanta y enciende el televisor, situado enfrente del escritorio de Guikas. En la parte superior de la pantalla aparece el titular: «Noticia de última hora» y, debajo, se ve a la presentadora con tres ventanas abiertas. En una de las ventanas está informando la reportera de la cadena. En las otras dos, aparecen los lugares donde fueron encontrados el cuerpo y la cabeza de Zisimópulos. Ambos están precintados con cinta roja y, en el lugar de los restos, quedan sólo unos dibujos con tiza. 




			–¡Apágalo, me pone de los nervios! –vocifera Guikas, y Stazakos apaga el televisor–. Cuéntame ya –prosigue cuando se calma un poco. 




			Le hago un informe verbal, sucinto pero sin omitir ningún detalle. Guikas me escucha sin interrumpir. Stazakos, por el contrario, pone cara de aburrimiento infinito, como si el informe fuera una pérdida de tiempo. 




			–¿Y tú qué opinas? –me pregunta Guikas cuando termino. 




			–De momento, nada. Tengo que leer el informe de Stavrópulos, repasar las pruebas de la Científica y hablar con los amigos y compañeros de la víctima. También quiero interrogar a sus hijos cuando lleguen a Atenas. Entonces me formaré una opinión. 




			–Hazlo –responde Stazakos en lugar de Guikas–, aunque ya te puedo decir que se trata de un atentado terrorista. 




			–Tú ves terroristas por todas partes –le contesto. A punto estoy de añadir: «Bueno, los ves, pero no los pillas», pero me lo trago. 




			–Es un atentado, ya lo verás –insiste Stazakos. 




			–Estamos hablando de un banquero jubilado. Un hombre importante, no cabe duda, pero jubilado al fin y al cabo. No era político, ni empresario, ni dirigente de ningún partido, ni alto cargo en algún ministerio. ¿Qué ganan matándole? A los terroristas les conviene hacer ruido, y este hombre ya no le sonaba a nadie. 




			–¿Por qué no esperamos unos días? –propone Guikas–. Si alguien lo reivindica, sabremos que ha sido un atentado. De lo contrario, se trata de un simple asesinato. 




			–No habrá más reivindicaciones. Ya dejaron una –declara Stazakos con convicción. 




			Lo miro sorprendido. 




			–¿Ah, sí? –pregunto. Tal vez la hayan hecho mientras yo regresaba a Atenas. 




			–La has tenido delante de tus narices, pero no la has visto –contesta Stazakos. 




			Empiezo a preocuparme. Lo último que quiero es que Stazakos me pille sin haber hecho los deberes. 




			–La  D latina encima de su pecho, ¿qué es, sino una reivindicación? 




			–Cualquier otra cosa –respondo–. Una maniobra de distracción, la firma de un psicópata asesino, lo que sea. Los de la Científica están examinándola en estos momentos. –Me vuelvo hacia Guikas–: Sabía que hasta ahora una reivindicación era una sarta de teorías incomprensibles. Pero ahora Stazakos me dice que una letra latina puede representar una reivindicación. 




			–¿Y el negro? –pregunta Stazakos. 




			–¿Desde cuándo los terroristas griegos utilizan negros de Sudáfrica? Si fuera albanés, búlgaro o rumano, aún. Pero ¿un sudafricano?... ¿Crees que hemos importado una organización terrorista de Sudáfrica? 




			–Si queréis estar tranquilos, tenéis que asignarnos el caso a la Antiterrorista –le aconseja a Guikas–. Sólo nosotros tenemos el know how para hacerle frente. –Se levanta y sale del despacho, convencido de que la expresión inglesa combinada con su partida le aseguran el éxito. 




			–No irá a tomarse en serio la teoría del atentado terrorista, ¿verdad? 




			Guikas me mira sin chistar, y yo sigo: 




			–Escuche, Zisimópulos era muy conocido en los círculos bancarios y empresariales. Si metemos la pata en este asunto, nadie nos librará de los medios de comunicación. 




			La única manera de convencer a Guikas es amenazándole con que caerá en las garras de los periodistas. 




			–Tú sigue con tu trabajo –responde secamente. 




			Lo que da mayor inseguridad son los sentimientos encontrados, pienso mientras por fin doy cuenta del cruasán. Guikas me ha ordenado que continúe con la investigación, pero, por otra parte, no ha descartado la teoría de Stazakos. Eso, traducido al lenguaje de Guikas, significa que decidirá sobre la marcha, es decir, que en cualquier momento podría quitarme el caso para asignárselo a Stazakos. 




			Además, reconozco que la historia de Bill también me preocupa, aunque sea por razones distintas de las de Stazakos. 




			Decido interrumpir aquí mis cavilaciones acerca del futuro ignoto y hacer una visita a las oficinas del Banco Central, a ver si puedo sacarles algo a los antiguos colegas de Zisimópulos. 
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